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Teilhard 


En el último episodio (30 de junio de 2022) el Padre Pierre Teilhard de Chardin 
puede considerarse no sólo 1”) el padre de la Nouvelle Théologie; sino también 2”) del 
Transhumanismo actual, que se ha lanzado a lo grande a) empezando por la “guerra 
bacteriológica” (la Pandemia de 2020), y continúa b) con la “guerra armada 
convencional” rusa-ucraniana (febrero de 2022); para llegar, posiblemente, al 
“indiamento”*' del hombre, después de haber hecho “tabla rasa” del viejo mundo, 
todavía demasiado atado al viejo Dios tradicional, Creador personal y trascendente de 
todos los seres, visibles e invisibles. 


! Indiamento: es un término de carácter filosófico-religioso, e indica una especie de unión 
extática del hombre con Dios. Es literalmente una entrada “en Dios”, que permite al hombre 
ser parte de la naturaleza divina, elevándose a una dimensión transcendente. (Nota del 
traductor) 
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El jesuita francés había llegado al panteísmo transhumanista, es decir, a la 
autodivinización del hombre, ya en los años veinte, a través de su filosofía pancristista 
(el Cristo Cósmico) junto con la genética paleontológica (el hombre de Piltdown), que 
demostraría la continuidad de la especie humana a partir de la animal; sin embargo, 
había utilizado una falsificación flagrante, es decir, un cráneo animal limado por él 
mismo. Esta combinación de ciencia y espiritualidad panteísta le convierte en precursor 
del transhumanismo actual y de algunos autores actuales, entre ellos un tal Yuval Noah 
Hararl. 


Harari 


Un autor muy de moda hoy en día y muy importante en la génesis del transhuma- 
nismo actual es Yuval Noah Harari, un historiador de la Edad Media nacido cerca de 
Jerusalén el 24 de febrero de 1976. Su producción científica transhumanista la llevó a 
cabo en una especie de “trilogía” compuesta por tres libros. 


I - “Homo sapiens” (2011) 


El primer libro de Harari es de 2011 y se titula: Sapiens. De los animales a los 
dioses. Breve historia de la humanidad. En Italia fue traducido y publicado por 
Bompiani en 2014. 


La historia pasada comenzaría —según él— hace unos 2 millones de años y la 
actual se desarrollaría en el siglo XXI, es decir, en nuestros días y llevaría a la 
autodeificación del hombre, como nos dice el título de su primer libro: “De los animales 
a los dioses”. 


En cambio, el futuro estaría por comenzar y esto hace que Harari sea muy actual, 
ya que nos abre una ventana para comprender 1”) cuál fue el propósito de la Pandemia 
global de Covid19; 2%) hacia dónde nos podría llevar la guerra en curso entre Rusia y 
Ucrania; 3%) cuál es la naturaleza y el propósito del Gran Reinicio, del cual escribió 
Klaus Schwab, quien es uno de los patrocinadores de Harari. 


II - «Homo Deus» (2015) 


El segundo libro de su trilogía se titula Homo Deus. Una breve historia del 
futuro, que se publicó en Israel en 2015 y en italiano por Bompiani en 2017. 


Según Harari, que, como historiador de la Edad Media, se improvisa a sí mismo 
como biólogo y antropólogo con pobres resultados, la humanidad se habría originado 
a partir de la evolución de la especie humana arcaicas a partir de la Edad de Piedra. 


En este libro, Harari se centra en el homo sapiens y llega a los primeros años del 
siglo XXI, visto como un trampolín para la auto-divinización [o auto-deificación] del 
hombre. 


Su filosofía combinada con la etnología y la genética lo lleva a enseñarnos que 
el hombre es un animal de poca importancia, que apareció en esta tierra hace 2 millones 
y medio de años. Sin embargo, hace unos 20.000 años, el hombre primitivo se 
transformó en homo erectus, quien —después de haber descubierto el fuego— supo 
cocinar la carne, que era de esta manera más digerible... 


Entonces “el hombre erguido, hábil cocinero”, se trasladó del Africa al resto del 
mundo, provocando así la muerte —por exterminio o genocidio— de todas las demás 
especies de homo sapiens. 


Hace unos 70 a 30 mil años estalló la Revolución Cognitiva, con la que apare- 
cieron también nuevas formas de pensar y comunicarse, a través del lenguaje, que en 
ese momento se limitaba a unos pocos sonidos y unas pocas frases. De la capacidad de 
pensar y hablar nacieron el mito y la religión. Así fue que el hombre religioso fue a 
colonizar Australia, hace unos 45 mil años. 


La segunda revolución de la humanidad fue la agrícola, que también data de hace 
10.000 años y se extendió sobre todo en Oriente Medio, China, América Central, pero 
no en Australia, Alaska y Sudáfrica. Sin embargo, se necesitaron varios milenios para 
establecer la agricultura, especialmente los cereales y el trigo, en el mundo. Así fue 
como la hermosa columna vertebral del homo erectus quedó arruinada por el trabajo en 
los campos, ya que la tierra es baja y el hombre tuvo que agacharse para trabajar- 
la. Además de la espalda, el hombre también comenzó a lastimarse las rodillas, el cuello 
y los arcos de los pies. Sin embargo, a pesar de todos estos “inconvenientes”, al menos 
una pequeña ventaja surgió de la Revolución Agrícola: alimentos en abundancia, mayor 
crecimiento de la población; ya que, a pesar del dolor de espalda, el granjero era muy 
prolífico, aunque para un pobre mortal el dolor de espalda no debería ayudar a la 
actividad procreadora sino dificultarla un poco, sin embargo, para Harari no es así. 


El hombre agrícola también comenzó a construir casas para sí mismo y para sus 
animales bien alimentados; entonces, también comenzó a pensar en el futuro, con el fin 
de prevenir posibles hambrunas y hacerlas frente; esta preocupación por el futuro 
cercano lo llevó a pensar también en el futuro remoto y a “crear” el mito del más allá o 
la eternidad, en fin, esa cosa rara que se llama “Paraíso”. 


Junto con los mitos, el hombre también creó las religiones y, por tanto, Dios o 
los Dioses, que son criatura del hombre y no al revés. 


Todo esto determinó el condicionamiento humano por la religión, obligando a 
otros hombres a vivir según normas morales y dogmáticas objetivas, pero en realidad 
creadas por el sujeto humano. 


El orden establecido, la autoridad religiosa y temporal, para Harari, son fruto de 
la imaginación humana y no son un ente real, por el contrario, son totalmente subjetivos 
y relativos... 


Llegamos, pues, a la unificación de la humanidad; en efecto los mitos, religiones 
y divinidades, descubiertos e inventados por el hombre agricultor, han producido la 
uniformidad —o el “reinicio” [reset] diríamos hoy— de millones de hombres que en 
realidad eran extraños entre sí por el lugar de origen, por la constitución y por las ideas, 
pero que se ven obligados a pensar y vivir todos de la misma manera. 


Así nació la cultura: de hecho, muchas pequeñas culturas regionales y locales se 
unificaron gradualmente gracias a las religiones, las monedas y los imperios. 


Los imperios, fundados con fronteras abiertas o flexibles, han unido a hombres 
distintos y diferentes. 


La unificación de los pueblos no se ha logrado sin masacrar a los pueblos 
considerados inasimilables. 


En resumen, la Religión —ante todo— es la construcción humana que permite a 
varios hombres unirse y unificarse. Las primeras formas de religiosidad fueron las 
animistas (según las cuales todo en este mundo tendría alma y sería una especie de 
Divinidad a la que se debe cierto culto); sólo más tarde nació el teísmo, como producto 
de la imaginación humana. Primero fueron locales y luego universales; primero 
politeístas y solo después monoteístas. 


El politeísmo es más tolerante; por tanto, mejor que el monoteísmo, ya que la 
tolerancia, para los transhumanistas, es la virtud suprema. 


Finalmente, el historiador de Jerusalén pasa a ocuparse de la Revolución 
científica nacida con el Renacimiento en el siglo XVI. Según Harari, el Renacimiento 
fue también el nacimiento de la verdadera ciencia, muy superior a la clásica o 
aristotélica-tomista; en definitiva, a la griega-romana y a la cristiana-medieval. 


De hecho, según Harari, la ciencia moderna o renacentista admitiría su propia 
“ignorancia”, algo que la antigua nunca había hecho (... ver Sócrates: Scio 
nesciri?, “Sólo sé que no sé”). 


Sin embargo, la “humildad” de la ciencia moderna, es decir, “reconocer” la 
propia ignorancia, es la afirmación absolutamente cierta de que... “nada es seguro”, por 
lo tanto, total escepticismo relativista y subjetivista. En fin, hay que dudar de todo, nada 
es seguro; mientras que para Harari es absolutamente cierto que nosotros, simples 
mortales, no podemos saber nada, solo los superhombres (como Yuval Harari y Pierre 
Teilhard) saben todo sobre todo, desde la historia hasta la teología y la ciencia positi- 
va... no sin una pizca de “limadura” manual (ver Teilhard). 


De esta revolución científica humanista-renacentista surgieron nuevos descu- 
brimientos tecnológicos que independizaron al hombre de mitos y religiones (“homo 


2 Contracción de la frase: Scio me nihil scire. (Nota del traductor) 
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faber fortunae suae”), consideradas por el hombre renacentista como superadas y no 
acordes con los tiempos. 


Pero surgió un problema: ¿cómo mantener unida a la humanidad sin las 
supersticiones religiosas que cimentaron a la humanidad? De hecho, sabemos que, para 
mantener a raya a los niños, debemos hacerles creer que existe una “bruja” o un “Papá 
Noel”, que, si los pequeños se ponen traviesos, los llenará de carbón y no de dulces. 


En su segundo libro (Homo Deus), Harari explica que la humanidad está a punto 
de desaparecer y ser reemplazada por una especie de super-hombre, meta-hombre o 
trans-humano, al igual que el homo sapiens reemplazó al hombre-neandertal; cómo el 
““meta-cristianismo” de Teilhard habría reemplazado al cristianismo de los Apóstoles y 
cómo el “Cristo cósmico” habría sustituido a Jesucristo, el antiguo Mesías de Nazaret. 


Hoy los nuevos poderes “divinos” de la élite que gobernarán el Nuevo Orden 
Mundial podrán aniquilar el mundo tal como lo hemos conocido para dar a luz a un 
Nuevo Mundo Transhumanizado. 


Entre 1950 y 2000 el hombre logró mantener a raya las hambrunas, las pestes y 
las guerras. Así que ahora se siente preparado para convertirse en Dios (como Lucifer, 
Prometeo, Ícaro...). He aquí, pues, los títulos de sus dos primeros libros: «Homo 
sapiens» y «Homo Deus» ... en definitiva, es el Trans-humanismo para el que primero 
Teilhard y luego la epidemia nos han preparado apropiadamente. 


Todo esto —según Harari— se hará realidad cuando la micro-robótica, los 
microchips, la nanotecnología estén suficientemente desarrolladas gracias a la sinergia 
entre la ingeniería genética y la inteligencia artificial, que nos llevará a la búsqueda de 
la inmortalidad en esta tierra y la felicidad absoluta, pero sin ninguna referencia a la 
eternidad, la trascendencia y el más allá. 


He aquí la actualidad y el gran interés que tiene la trilogía de libros de Harari, 
leída a la luz de Teilhard, sobre todo ahora que hemos pasado de una guerra bacte- 
riológica (Navidad 2019) a una guerra convencional (febrero 2022), que podría 
convertirse en atómica y mundial, que eliminaría verdaderamente tres cuartas partes de 
la humanidad, pero no a los superhombres de Silicon Valley que ahora creen haber 
alcanzado la inmortalidad. 


Ahora bien, me parece objetivamente escalofriante el hecho de que Harari no nos 
oculte para nada que la transición del mundo actual al transhumanismo sería una 
evolución hacia una “raza superior” que es la “raza de los Dioses”, que antaño se habría 
llamado la “raza de los amos, de los señores, del superhombre o de los arios”. 


TIT - xXXI lecciones para el siglo XX D> 


Finalmente llegamos al tercer y (afortunadamente) último libro (al menos por 
ahora) de Harari: “XXI Lecciones para el siglo XXI”, lanzado simultáneamente en 2018 
en Israel y en italiano en Bompiani. 


Harari aborda las cuestiones planteadas en la «Agenda 2030»? de cara a la 
Globalización total prevista en Davos por Klaus Schwab, Soros, Bill Gates, Zucker- 
berg, Elon Musk, los Clinton, Obama, incluso con el «conservador» Bush, con la 
bendición de Bergoglio, formado en la escuela de su hermano, el padre Teilhard de 
Chardin. 


Harari dice que la democracia liberal ahora está en declive; por lo tanto, debe ser 
reemplazada por la élite del Nuevo Orden Mundial. Dios no ha regresado, pero el 
peligro del fundamentalismo monoteísta siempre está al acecho y podría regresar, por 
lo que debe ser prontamente reemplazado por el “Culto al hombre” (que es la caracte- 
rística esencial del Transhumanismo, el trampolín para el Reino del Anticristo final). 


¿Es cierto —pregunta Harari— que se avecina una guerra nuclear y del tercer 
mundo? Naturalmente en 2018 la respuesta no podía ser demasiado precisa, pero la 
élite “davosiana” y de Silicon Valley sabía lo que estaba hirviendo en la olla y que la 
guerra atómica, después de la pandemia de 2019 y el golpe de Estado anti-Trump de 
2021, habría 1”) eliminado el lastre de los hombres normales de este mundo, dejando 
paso al futuro Superman o Transhumano y 2”) dejado solo a Putin como presa fácil para 
el imperialismo del estado profundo estadounidense. 


Me parece que esta es la razón por la que algunos políticos están presionando, 
con absoluta inconsciencia, para que estalle una guerra total entre Rusia y Ucrania, que 
luego incendiaría Europa y no perdonaría ni a Gran Bretaña ni a EE.UU., incinerando 
tres cuartas partes del mundo. Sin embargo, no han contado con Dios, quien lejos de 
ser una evolución de la materia, uno de sus productos o una de sus creaciones es un 
Ente objetiva, real, personal y trascendente y —como en los tiempos de la “Torre de 
Babel”— confundirá a los poderosos de este mundo junto con los malvados y demo- 
níacos designios de su perverso corazón. 


Ca va sans dire, no podía faltar la pregunta sobre la inmigración, ya tramada por 
Kalergi, y la respuesta o la orden es abrir las puertas para acoger a millones de inmi- 
grantes de religiones distintas al cristianismo, de culturas hostiles a la antigua greco- 
romana y a la patrística-escolástica, y de unas etnias difícilmente asimilables a la 
europea. 


3 Es un programa para el desarrollo sostenible o ecológico del planeta, firmado en septiembre 
de 2015. Prevé especialmente la lucha contra el cambio climático. 
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Del nihilismo al transhumanismo: Teilhard y Harari 


La razón de la imperfección de la creación deriva de su origen: la nada, de la que 
Dios creó el ser in quantum criatura est ex nihilo (Santo Tomás de Aquino, De 
Potentia, q. 3, a. 1, ad 14). Ahora bien, el orgullo no puede tolerar la deficiencia de la 
creación (ver Gnosticismo antiguo) y, por tanto, no quiere admitir el vacío total de la 
nada y busca, por lo tanto, darle una cierta entidad, negativa pero aún “real”, incluso 
contentándose. con ser descendiente del mono. 


De todo esto surge el odio a la nada, su intento de “entificación” y deificación, p 
sea. el paso del Nihilismo destructivo al Transhumanismo creativo. 


Teilhard y Harari han retomado el concepto (de los gnósticos del siglo II) del 
desprecio por las limitaciones humanas y han concluido: 1”) la idea de un “Dios”, que 
panteísticamente coincide con el hombre (ya que Dios no existe realmente y objeti- 
vamente), que surge de la no aceptación por parte del hombre de sus propias limita- 
ciones. Por tanto, para ser plenamente ellos mismos, los hombres deben hacerse Dios 
(Feuerbach); 2”) la idea de Dios es producto del capitalismo para adormecer al 
proletariado como un opiáceo y poder seguir explotándolo. Por tanto, para liberarse de 
la opresión capitalista es necesario destruir la idea de Dios (Marx); 3%) sin embargo, la 
inseguridad psicológica humana necesita la idea de Dios (Kant), como una especie de 
osito de peluche para tranquilizarse y superar sus propias angustias y complejos. Por lo 
tanto, para curarse de ella, hay que aniquilar la conciencia de Dios (Nietzsche, Freud). 


Como puede verse, la naturaleza del nihilismo filosófico es el odio contra el «ser 
por participación» (la criatura), pero sobre todo contra el «ser por esencia» (Dios) y es, 
en consecuencia, el intento de eliminar el concepto de creación a partir de la nada, 
dando cierta entidad a la nada, totalmente anti-real. 


Además del odio a Dios, a la realidad y al ser creado (nihilismo metafísico), el 
nihilismo odia y quisiera destruir 19) la razón humana, sustituyéndola por el sentimien- 
to y el instinto animal (nihilismo lógico) y 2%) la moralidad objetiva, sustituyéndola por 
el amoralismo, la transgresión o la moral de situación (nihilismo moral). 


¿Cuáles son los frutos del nihilismo? La nada: lógica, metafísica y ética. De 
hecho, “ex nihilo nihil fif”. Si le quitamos al hombre la razón, que es lo que lo hace 
hombre y diferente del animal, si le quitamos el libre albedrío y la moral objetiva o la 
búsqueda de un fin o propósito que coincida con el Bien, si tratamos de destruir la 
realidad (el ser, la razón y el libre albedrío, el fin de la vida y las reglas que nos permiten 
alcanzarlo), entonces el hombre se hunde en la apatía y la desesperación, que son los 
frutos de la falta de un ideal y propósito. 


El maestro del nihilismo moderno (por lo tanto, también de Teilhard y Harari) es 
Nietzsche. Pues bien, él ha expuesto claramente los principios del nihilismo metafísico, 
que se pueden resumir en una especie de anti-decálogo: 1”) todo lo que sucede no tiene 
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ningún sentido; 2%) con el devenir no se llega a nada; 3”) por tanto, no hay valor ni 
respuesta al por qué de las cosas y de los hechos; 4%) Dios mismo (o más bien su idea) 
está muerto y el mundo moderno lo ha asesinado, habiéndolo reemplazado con 
el cogito (Descartes), con el sentimentalismo (Kant) y con el «yo absoluto» (Hegel, 
Evola); 5%) Dios no es un ente real, sino que es la necesidad que tiene la conciencia del 
hombre de auto-engañarse para poder vivir, aunque no tenga por objeto hacerlo y 
soportar el sinsentido de la existencia; 6”) la mentira (Dios, ser creado, razón, bondad, 
fin) es necesaria para seguir viviendo, una especie de escape del sinsentido del 
mundo; 7”) las acciones humanas en sí mismas no tienen valor, somos nosotros quienes 
se lo damos según nuestros gustos; 8%) por tanto, no hay ley moral objetiva y real, sino 
sólo subjetiva o situacional; 9%) por lo tanto, no hay malas acciones en sí mismas 
(aborto, suicidio, eutanasia, pedofilia); 10%) lo mejor sería no haber nacido nunca, ser 
nada, es decir, el mismo deseo de los condenados en el infierno?. 


Cómo los Diez Mandamientos pueden resumirse en el amor sobrenatural de Dios 
y de nuestro amado prójimo propter Deum; así el anti-Decálogo de Nicciano se puede 
resumir en dos anti-mandamientos principales: 1”) si Dios no existe, todo está permi- 
tido, 2%) excepto lo verdadero y lo bueno. Es la locura del mundo actual, en el que todo 
está permitido (suicidio, eutanasia, transgénero...), excepto buscar la verdad, confor- 
marse con ella y actuar de manera moralmente consecuente, es decir, moralmente 
buena. 


Nietzsche, en definitiva, reconoce que en el mundo contemporáneo o posmo- 
derno Dios está muerto, la Modernidad lo ha “matado” porque ha intentado sustituirlo 
por el Hombre. Ahora bien, “si Dios no existe, todo está permitido” (como dijo Ivan 
Karamazov en su Nihilismo radical, que lo llevó a teorizar el asesinato de su propio 
padre, cfr. F. Dostoevskij, Los hermanos Karamazov). Entonces, el transhumanismo 
(hoy especialmente Dughin a la luz de Evola) a raíz del nihilismo total, transgrede todas 
las normas metafísicas, morales y lógicas, buscando su realización en la violación de 
la ley natural objetiva como principio, la “santidad”, el heroísmo o la consecución del 
fin último por el pecado, el error y la destrucción del ser creado para poder socavar, 
pero en vano, lo Increado. Cegado por el Ego-ismo absoluto, el transhumanista se 
hunde en una especie de “éxtasis” delirante, de realización, de auto-deificación, de 
“matar” a Dios para tomar su “lugar”, como Ivan Karamazov al hacer que su sirviente 
y hermanastro Smerdjakov matara a su padre, pensando reemplazarlo, pero cayendo en 
la locura. “Quien quiere ser ángel se convierte en bestia”. Lucifer se ha convertido en 
diablo; el Titanic se hundió miserablemente. “Todo se hunde en el mar de la nada”, de 
hecho, no se hunde en la nada, que no es, sino en el lodo, como Lucifer, Ivan Karama- 
zov y el Titanic. 


1 Cfr. Gf. Morra, 1! cane di Zarathustra. Tutto Nietzsche per tutti, con antología el perro de 
Zaratustra, Milán, Ares, 2013. 


Conclusión 


A la luz de lo que hemos visto sobre la Modernidad y la Post-Modernidad 
nihilista, se puede decir que Yuval Noah Harari opera en un campo (la antropología y 
la genética) que no es el suyo (la historia medieval), como quería hacer Teilhard como 
paleontólogo. a pesar de ser un “teólogo”. 


Además, lo hace con argumentos tan asertivos como simplistas, sin probar lo que 
dice. 


Sin embargo, lo que se desprende de sus libros, fuertemente auspiciados por la 
élite globalista, es el plan diabólico de utilizar la genética junto con la informática para 
modificar al ser humano y llegar al Transhumano, es decir, al Superhombre o al hombre 
que se hace Dios con sus fuerzas naturales. 


En este plan delirante se niega el libre albedrío humano y se quiere sustituir por 
computadoras, que serían infalibles gracias a los algoritmos, pero que son —realmente 
son— “creadas” por el hombre. 


En resumen, se quiere avanzar hacia un Nuevo Orden Mundial en el que se 
arrebate al hombre la libertad de decidir para dársela a la micro-tecnología. 


La epidemia de Covid19 nos ha preparado para esta transformación de la humani- 
dad en una super-humanidad, que quisiera ser divina en su esencia. 


Sin embargo, dado que esta misión de “indiamento” [o endiosamiento] no está al 
alcance del hombre común de la calle, sería necesario eliminar a gran parte de la 
humanidad (unos ocho mil millones) tal como la hemos conocido hasta ahora para dejar 
espacio a una pequeña élite de semidioses (apenas quinientos millones). 


Lo que está pasando en Ucrania (después de la “Pandemia”) hace terriblemente 
probable este teorema que parecía delirante. 


La era soñada por los gnomos de Silicon Valley, de la que Harari es abanderado, 
debería estar marcada por la abolición de todos los límites, ya que el nuevo hombre o 
super-hombre es en sí mismo ilimitado e infinito. 


Seríamos pues la última generación de homo sapiens y pronto podríamos ser 
aniquilados por una enorme conflagración atómica, que sería un “Diluvio Universal de 
fuego” mucho más destructivo que el del agua en tiempos de Noé (Génesis, 6, 8), como 
predijo Nuestra Señora en Akita, Japón, en 1973. 


¿Cómo es posible tanto delirio combinado con tanta maldad? La respuesta sólo 
se encuentra a la luz de la Revelación divina y de la sana teología: el odio del demonio 
contra Dios, contra el Ser increado y, por tanto, también contra el ser creado. Como el 
Maligno no puede herir a Dios (Ser Increado), entonces arremete con furor contra el 
ser creado y sobre todo contra el hombre, que fue hecho a imagen y semejanza de Dios 
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y participa por la gracia santificante, aunque de forma limitada, de la Naturaleza. de 
Dios (UI Pedro 1, 4). No hay otras respuestas lógicas. Estamos gobernados por personas 
que se han entregado al menos intelectualmente a Lucifer y quieren, como su maestro, 
destruir la creación de Dios, siendo impotentes contra el Creador, es el Myste- 
rium iniquitatis (11 Tes 2, 7) del que ya nos habló san Pablo hace unos dos mil años. 


Solo por poner un ejemplo que nos ayude a “entender” lo que está pasando, la 
situación actual es similar a algunos suicidios masivos, como el de un piloto de avión 
deshauciado por una enfermedad terminal [cáncer], quien por no aceptar su enfermedad 
se enloquece y decide suicidarse, pero llevándose consigo a toda la tripulación y a los 
pasajeros. 


Estos pequeños y escuálidos personajes, que sufren delirios de omnipotencia, 
están tratando de lograr la auto-deificación destruyendo a toda la humanidad y enga- 
ñándose a sí mismos de que podrán vivir ellos solos en el planeta tierra... (cfr. C. 
Nitoglia, Da Dio alsuperuomo, Proceno, Effedieffe, 2022) 


Titus 


(continuará) 
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